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La presente edición crítica y anotada de La ética protestante y el 

espíritu del capitalismo se adelanta a la que todavía se sigue pre-

parando en Alemania dentro del programa de las obras completas 

de Max Weber. En 2005 se cumplieron cien años de la publica ción 

de los primeros ensayos de Weber sobre este tema, lo que dio pie 

a nuevas traducciones y ediciones en Francia, Inglaterra, España 

y los Estados Unidos, las cuales fueron tomadas en cuenta para 

la presente edición. Asimismo, esta nueva edición ofrece las si-

guientes aportaciones: 1) compara las diferencias y modificacio-

nes fundamentales entre la primera edición, de 1904-1905, y la 

segunda edición, de 1920, que fue la que se tradujo durante todo 

el siglo XX; 2) agrega varios textos de Weber complementarios a 

los dos ensayos clásicos sobre el protestantismo; 3) contiene la 

primera traducción al español de las cuatro respuestas de Max 

Weber a sus primeros críticos entre 1907 y 1910, junto con un 

estudio que ubica el contexto en el que fue redactada cada una 

de ellas, y 4) las notas críticas han sido corregidas, ampliadas y 

aumentadas; se ha actualizado la bibliografía cronológica; la tra-

ducción de algunos términos ha sido modificada y se agregaron 

índices analítico y onomástico. 

La presente edición revisa profusamente la traducción de Luis 

Legaz Lacambra de los textos centrales a fin de hacerla acorde con 

la terminología usada por los especialistas actualmente. Los estu-

dios introductorios del editor, tanto a la obra general como a las 

respuestas de Weber a sus críticos, resumen, aclaran y orientan 

los criterios mediante los cuales debe leerse uno de los clásicos 

más importantes e influyentes de la sociología occidental.
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Introducción del editor

FRANCISCO GIL VILLEGAS M.*

La publicación en 1904 /1905 de los ensayos de Max Weber sobre “La 
ética protestante y el espíritu del capitalismo” en el Archiv für Sozial-
wissenschaft und Sozialpolitik, la revista académica de ciencias sociales 
más prestigiada en Alemania durante el primer tercio del siglo XX, pro-
vocó de inmediato una fructífera polémica entre historiadores, soció-
logos, teólogos, economistas y fi lósofos, misma que, a casi un siglo de 
distancia, parece mantenerse viva a juzgar por la gran cantidad de artí-
culos y libros que todavía genera la célebre, pero también frecuente-
mente mal entendida, tesis de Max Weber sobre la relación entre el pro-
testantismo y el capitalismo.

Pocas tesis en la historia de las ciencias sociales han sido tan discu-
tidas, fructíferas, actuales y longevas como las de Max Weber sobre la 
relación entre la ética protestante y el “espíritu” del capitalismo, pero 
también pocas han sido tan mal entendidas y mal interpretadas, lo cual 
explica parcialmente por qué cada década la polémica resurge con reno-
vados bríos al grado de que podríamos afi rmar, sin temor a exagerar, 
que en el caso de la mencionada tesis weberiana nos encontramos ante 
algo así como “la guerra académica de los cien años”. Conviene, sin em-
bargo, antes de considerar cómo se gestó y qué signifi cado ha tenido 
esta controversia académica centenaria y transmilenaria, hacer una se-
rie de importantes aclaraciones preliminares con la fi nalidad de que 
esta edición crítica sea de utilidad a los lectores hispanoparlantes me-
diante una serie de advertencias encaminadas a evitar, desde la primera 
página de la nueva edición, algunos de los más frecuentes errores que la 
mala lectura, o incluso la falta de lectura, de esta importante obra ha 
generado a lo largo de casi un siglo.

* Profesor e investigador de El Colegio de México.
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1. Max Weber jamás afi rmó que el protestantismo fuera la causa 
genética del capitalismo, ni mucho menos que la Reforma protestante 
precediera cronológicamente al des arrollo del capitalismo moderno. La 
tesis de Weber es mucho más compleja, sofi sticada y a la vez restringi-
da que la de esa simplifi cación tan absurda, popularmente atribuida al 
gran sociólogo de Heidelberg por parte de quienes leyeron mal su tra-
bajo, o incluso ni siquiera lo leyeron pero repitieron, y hasta “refuta-
ron”, lo que suponían que Weber había escrito.

2. En Economía y sociedad, Max Weber ubica explícitamente los 
orígenes estructurales del capitalismo moderno en la baja Edad Media,1 
es decir mucho antes de la aparición de la Reforma protestante, y en su 
célebre obra sobre el protestantismo simplemente considera que una 
variante específi ca de éste, la concepción de racionalismo de dominio 
del mundo del ascetismo intramundano del calvinismo, tuvo una im-
portante infl uencia y “afi nidad electiva”, no con el capitalismo en gene-
ral, sino con el espíritu del capitalismo, es decir, con una manera espe-
cífi ca de concebir la ética de trabajo en la vida cotidiana de la actividad 
económica capitalista. El impacto de la ética del ascetismo intramunda-
no del calvinismo sobre el des arrollo del capitalismo moderno es así 
indirecto, no es causal genético, porque la dinámica del des arrollo del 
capitalismo moderno viene de mucho antes de la aparición de la Refor-
ma protestante. No obstante, la “ética protestante” tuvo un importante 
impacto en el des arrollo histórico del capitalismo occidental a partir del 
siglo XVII, pues fungió como una especie de guardagujas que modifi có 
la trayectoria de la dinámica de intereses materiales en la que ya venía 
“encarrilado” el des arrollo del capitalismo moderno.

3. Al escribir sus ensayos sobre la ética protestante, Max Weber no 
tenía como propósito refutar a Marx, ni sustituir, según nos lo advierte 
explícitamente en el último párrafo de sus ensayos, “una interpretación 
causal, unilateralmente materialista de la cultura y de la historia, por 
otra espiritualista igualmente unilateral. Ambas son igualmente posibles. 
Pero con ambas se haría el mismo fl aco servicio a la verdad histórica si 
se pretendiera con ellas no iniciar la investigación, sino darla por con-
cluida” (pp. 250-251).

4. Las investigaciones de Max Weber no representan una imagen 
inversa y refl eja del “materialismo histórico”, en el sentido de que su in-
tención sea proponer una “interpretación idealista de la historia” en la 

1 Max Weber, Economía y sociedad. Esbozo de sociología comprensiva, trad. de José 
Medina Echavarría et al., México, FCE, 1964, especialmente pp. 945-1042.
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que las ideas constituyan una especie de factor condicionante y genéti-
co de las transformaciones de la “infraestructura económica”. En más 
de un sentido Weber se consideraba a sí mismo mucho más inclinado 
del lado de la “interpretación materialista de la historia”, aunque cierta-
mente no de corte marxista, que del lado de una visión “idealista” de la 
historia,2 lo cual también fue explícitamente señalado por él en las últi-
mas líneas de sus ensayos publicados en 1904 /1905:

Aquí hemos intentado retrotraer hasta sus motivos originales el hecho y 
el modo de la infl uencia del protestantismo ascético en un punto único, si 
bien importante; pero también debería mostrarse el modo en que la ascéti-
ca protestante ha sido a su vez infl uida en su nacimiento y confi guración 
por la totalidad de las condiciones sociales y culturales, especialmente por 
las económicas [insbesondere auch der ökonomischen] [p. 250]

5. La investigación sobre “La ética protestante y el espíritu del ca-
pitalismo” fue explícitamente concebida y diseñada por Weber como 
una investigación focalizada y parcial, a la que deberían seguir y com-
plementar otras investigaciones que pusieran el énfasis en esas condi-
ciones sociales y económicas que también infl uyeron en el proceso del 
des arrollo del capitalismo moderno. Los presupuestos metodológicos 
para el enfoque parcial y el uso de los tipos ideales del “espíritu del ca-
pitalismo” y de la “ética protestante” fueron proporcionados por el pro-
pio Weber en su ensayo sobre “La objetividad cognoscitiva en las cien-
cias sociales y la política social”, contemporáneo de la publicación de 
los ensayos de la ética protestante.3 Weber mismo se ocupó de dar su 
propia versión “materialista” del des arrollo del capitalismo moderno a 

2 Paul Honigsheim menciona a este respecto la airada protesta de Max Weber ante el 
intento de uno de sus admiradores, Hans Delbrück, por difundir la llamada “teoría calvi-
nismo-capitalismo” en la dirección de una interpretación “idealista” de la historia de cor-
te antimarxista. Según Honigsheim, Weber declaró en señal de protesta: “Debo defender-
me contra eso, porque yo soy mucho más materialista de lo que cree Delbrück” (“Ich 
muss mich dagegen wehren; ich bin viel materialistischer als Delbrück glaubt”); véase 
Paul Honigsheim, “Max Weber in Heidelberg”, en René König y Johannes Winckelmann 
(eds.), Max Weber zum Gedächtnis, 2ª edición de la reproducción del número conme-
morativo dedicado a Max Weber en 1963 de la Kölner Zeitschrift für Soziologie und So-
zialpsychologie, Francfort, Westdeutscher Verlag, 1985, p. 202.

3 Max Weber, “La ‘objetividad’ cognoscitiva de la ciencia social y de la política social 
(1904)”, en Ensayos de metodología sociológica, trad.de José Luis Etcheverry, Buenos Ai-
res, Amorrortu, 1973, pp. 39-101.
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partir de la baja Edad Media en Economía y sociedad, especialmente, 
pero no exclusivamente, en el capítulo sobre “La ciudad”.4

6. El título de los célebres ensayos de Weber no es “Protestantismo 
y capitalismo” sino algo mucho más específi co y bien delimitado: “La 
ética protestante y el espíritu del capitalismo”, donde además de que no 
se trata de alguna infl uencia de causalidad genética de la una sobre el 
otro, sino de una relación mucho más abierta y fl exible de meras “afi ni-
dades electivas”, la tesis ha padecido la mala fortuna de que frecuente-
mente no se toma en serio la explícita intención weberiana de estudiar, 
en todo caso, la infl uencia de una “ética” sobre un “espíritu”, entendido 
este último como una concepción de ética de trabajo para la vida coti-
diana del capitalismo. Es decir, el objetivo de la investigación de estos 
ensayos es, según las propias palabras de Max Weber, rastrear “la in-
fl uencia de ciertos ideales religiosos en la formación de una ‘mentali-
dad económica’, de un ethos económico, fi jándonos en el caso concreto 
de las conexiones de la ética económica moderna con la ética racional 
del protestantismo ascético” (p. 14). Es posible que si Weber hubiera sido 
más explícito y preciso para intitular sus ensayos, pongamos por caso, 
“La infl uencia del ascetismo intramundano del calvinismo en la ética 
de trabajo de la mentalidad del capitalismo moderno” se hubiera aho-
rrado, además de varios malos entendidos, muchas críticas que erraron 
el blanco al suponer que Weber sostenía algo así como una tesis de cau-
salidad genética del protestantismo sobre el capitalismo.

7. La fuente de los errores de buena parte de las críticas erradas a 
Max Weber proviene no tan sólo de considerar a Weber como un defen-
sor de una explicación causal “idealista” y antimaterialista, sino tam-
bién de no percatarse del rico y complejo pluralismo metodológico que 
rige sus investigaciones. Tal pluralismo reside en lo siguiente: las pre-
condiciones materiales para el des arrollo del capitalismo moderno fue-
ron sufi cientes y necesarias sólo si se combinaban con una precondi-
ción “ideal” adicional: la santifi cación del trabajo mediante una vocación; 
y recíprocamente, las precondiciones ideales fueron necesarias y sufi -
cientes sólo cuando se combinaron con las precondiciones materiales 
relevantes. Por otro lado, tal combinación fue necesaria tan sólo hasta 
el siglo XVII, pues Weber afi rma explícitamente que el posterior des-
arrollo del capitalismo moderno ya no requirió para su funcionamiento 
de la motivación ética del “espíritu” del capitalismo: “El caparazón ha 
quedado vaciado de espíritu, quién sabe si defi nitivamente. En todo 

4 Max Weber, Economía y sociedad, op. cit., especialmente pp. 945-1042.
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caso el capitalismo victorioso no necesita ya de este apoyo religioso, 
puesto que descansa en fundamentos mecánicos […] y la idea del ‘deber 
profesional’ ronda por nuestra vida como un fantasma de ideas religio-
sas ya pasadas” (p. 248).

8. En suma: Weber jamás se propuso, según la injusta e ignorante 
crítica de H. M. Robertson en 1933, “una determinación psicológica de 
acontecimientos económicos”,5 sino que, por el contrario, siempre in-
sistió, especialmente en el texto de 1920 que sirve de introducción gene-
ral a sus tres volúmenes de Ensayos sobre sociología de la religión, en que 

esta investigación ha de tener en cuenta muy principalmente las condicio-
nes económicas, reconociendo la importancia fundamental de la econo-
mía; pero tampoco deberá ignorar la relación causal inversa; pues el racio-
nalismo económico depende en su origen tanto de la técnica y el derecho 
racionales como de la capacidad y aptitud de los hombres para determina-
dos tipos de conducta práctica racional [p. 13]. 

Tampoco pretendió ofrecer una explicación exhaustiva, ni siquiera de 
las actitudes religiosas discutidas en sus ensayos sobre el protestantismo, 
sino que por el contrario insistió en la necesidad de complementar esa in-
vestigación con otros estudios que abordaran, entre otras cosas, la manera 
como el ascetismo protestante fue a su vez infl uenciado por la totalidad de 
las condiciones sociales, “especialmente económicas” (p. 250). Tampoco 
pretendió Weber que sus ensayos sobre el protestantismo propusieran una 
teoría comprensiva de la génesis y des arrollo del capitalismo moderno, 
pues su objetivo en éstos, como bien lo hiciera notar Richard Tawney, no 
estaba en el ámbito de la historia económica, sino en el de la relación de la 
religión “con cuestiones sociales”. Ésa es la razón por la cual, 

si Weber no se refi ere en esos ensayos a las consecuencias económicas del 
descubrimiento de América, o a la gran depreciación, o al surgimiento de 

5 H. M. Robertson, Aspects of the Rise of Economic Individualism, Cambridge, Cam-
bridge University Press, 1933, p. xii. El jesuita James Broderick pulverizó el libro de Ro-
bertson al año siguiente de su aparición, como también lo haría Talcott Parsons, pero 
esto forma parte de la polémica de la tesis weberiana que analizaremos con mayor detalle 
en una próxima publicación. Véase James Broderick, The Economic Morals of the Jesuits: 
An Answer to Dr. H. M. Robertson, Londres, Oxford University Press, 1934, y Talcott 
Parsons, “H. M. Robertson on Max Weber and his School”, Journal of Political Economy, 
vol. 43, 1935, pp. 688-696, reimpreso en Peter Hamilton (ed.), Max Weber: Critical As-
sessments, vol. III, Londres, Routledege, 1991, pp. 60-67. 
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la preeminencia fi nanciera de la ciudad católica de Amberes, no fue por-
que no los considerara importantes. Obviamente que fueron parteaguas 
históricos; obviamente que tuvieron un profundo impacto, no tan sólo en 
la organización económica, sino también en el pensamiento económico. 
Sin embargo, el problema inmediato de Weber en sus ensayos sobre el 
protestantismo era otro.6

Por ello, Tawney invita a quienes deseen evaluar a Weber como his-
toriador económico en todos esos aspectos, y no como sociólogo de la reli-
gión, que mejor consulten su Historia económica general en vez de que-
rer extraer una visión forzada que no estaba planteada en los propósitos 
y objetivos metodológicos de sus ensayos sobre el protestantismo.7

9. Más sorprendente será para muchos descubrir, mediante esta 
edición crítica, que Max Weber jamás escribió o publicó un libro inti-
tulado “La ética protestante y el espíritu del capitalismo”, sino que sus 
tesis al respecto aparecieron, primero en 1904 y 1905, como sendos ar-
tículos académicos en la revista especializada, editada por el triunvirato 
de Edgar Jaffé, Werner Sombart y el propio Max Weber, del Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, para después ser incluidos en 1920, 
de manera corregida y aumentada, en el primer volumen de sus Gesam-
melte Aufsätze zur Religionssoziologie (Recopilación de ensayos sobre 
sociología de la religión).8 De tal manera que Weber jamás conoció un 
libro como tal con el título de sus célebres ensayos, el cual se confi guró 
por primera vez 10 años después de su muerte y no en una edición ale-
mana, sino en la traducción al inglés de Talcott Parsons. En efecto, el 
libro de Max Weber que tanta infl uencia tendría en diversos ámbitos de 
los mundos angloparlante, hispanohablante y francófono, está basado 
en un modelo que, con sus virtudes y defectos, confeccionó Talcott 
Parsons en su traducción al inglés de 1930.9 Una de las razones del éxi-
to de la traducción de Parsons reside en haber incluido la “Introduc-

6 Richard Henry Tawney, Religion and the Rise of Capitalism, Harmondsworth, Pen-
guin Books, 1938, p. x.

7 Véase Max Weber, Historia económica general, trad. de Manuel Sánchez Sarto, Méxi-
co, FCE, 1946.

8 Hay una excelente traducción castellana de esta obra: Max Weber, Ensayos sobre so-
ciología de la religión, 3 vols., trad. de José Almaraz, Julio Carabaña y Jorge Vigil, Madrid, 
Taurus, 1983-1987. Los textos correspondientes a los ensayos de “la ética protestante” 
pueden encontrarse en el vol. I, pp. 23-167.

9 Véase Max Weber, The Protestant Ethic and the Spirit of Capitalism, trad. de Talcott 
Parsons con prólogo de R. H. Tawney, Londres, George Allen & Unwin, 1930, 292 pp.
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ción” general de Max Weber a los tres volúmenes de sus ensayos sobre 
sociología de la religión, misma que ha sido considerada tanto el últi-
mo texto redactado por Weber en 1920 antes de morir, como la “clave” 
fundamental para entender los principales objetivos de su fragmentada 
obra.10 Este mérito queda sin embargo opacado, porque tal “Introduc-
ción” no es a “La ética protestante”, sino a los tres volúmenes de sus 
ensayos sobre sociología de la religión, con lo cual los malentendidos 
interpretativos tendieron a incrementarse en lugar de reducirse, pues la 
“Introducción” es un texto de 1920 y la primera versión de sus ensayos 
es de 1904 /1905. La primera traducción castellana no hace ninguna 
aclaración pertinente a este respecto,11 probablemente porque se basa 
en la edición alemana que en 1934 decidió seguir el modelo de la edi-
ción de Parsons y publicar las primeras 206 páginas del primer volumen 
de los Gesammelte Aufsätze zur Religionssoziologie, en un sobretiro que 
constituye el primer “libro” que en alemán ya lleva por título Die pro-
testantische Ethik und der Geist des Kapitalismus.12

10. La otra gran omisión que se presta a confusiones y malentendi-
dos por la manera en que tradicionalmente se ha editado y transmitido 
el texto de los ensayos de Max Weber, reside en que prácticamente 
nunca se menciona que hay dos versiones distintas de tal texto: la 
publicada en forma de artículos de revista en dos números diferentes 
(vol. 20, núm. 1, pp. 1-54; y vol. 21, núm. 1, pp. 1-110) del Archiv für Sozial-
wissenschaft und Sozialpolitik en noviembre de 1904 y junio de 1905, 
respectivamente, y la considerablemente aumentada, con extensas no-
tas de pie de página y modifi caciones signifi cativas en el cuerpo del texto, 
publicada en las primeras páginas de la Gesammelte Aufsätze zur Reli-
gionssoziologie. Esta segunda versión es la tradicional y masivamente 
difundida, y la única a la que se tuvo acceso en inglés o en castellano 
durante todo el siglo XX. En nuestra edición crítica presentamos las 
variantes al texto original de 1904 /1905 mediante el recurso de poner 
entre corchetes las adiciones y variantes agregadas o modifi cadas por 
Weber en el texto de 1920. Aunque el propio Weber advierte que las 
modifi caciones de 1920 se hicieron mediante extensas notas de pie de 

10 Véase Benjamin Nelson, “Max Weber’s ‘Author’s Introduction’: A Master Clue to 
his Main Aims (1920)”, en Sociological Inquiry, vol. 44, núm. 4, 1973, pp. 269-278.

11 Max Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, trad. de Luis Legaz 
Lacambra, Madrid, Editorial Revista de Derecho Privado, 1955, 251 pp.

12 Véase Max Weber, Die protestantische Ethik und der Geist des Kapitalismus (Son-
derdruck aus den Gesammelte Aufsätze zur Religionsoziologie, 1. Band, S. 1-206), Tubin-
ga, Mohr-Siebeck, 1934, 206 pp.
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página, dejando prácticamente intacto el cuerpo del texto,13 desde 1975 
el investigador Friedrich H. Tenbruck de la Universidad de Tubinga 
demostró que un término weberiano tan fundamental como el del 
“desencantamiento del mundo” (die Entzauberung der Welt) no apare-
ce en la versión de 1904 /1905, a pesar de que Weber lo menciona cua-
tro veces en el cuerpo del texto de 1920 sin indicar que es un agregado 
posterior.14 Las diferencias de las dos versiones son pues algo más que 
un mero agregado de explicaciones en notas de pie de página, pues 
como bien hace notar recientemente Hartmut Lehmann,

al cambiar algunas palabras, omitir otras y agregar algunos párrafos, Weber 
modifi có considerablemente el tono de exposición en la versión revisada 
de 1920. Mientras que en la primera versión de 1904 /1905 Weber da la im-
presión de estar realizando un interesante experimento científi co, en la se-
gunda versión de 1919 /1920 escuchamos por el contrario el tono de una 
autoridad consagrada, pues escribe como si presentara el resultado fi nal de 
una investigación contra la cual ya no puede presentarse mayor objeción.15

No fue sino hasta 1993 cuando apareció por primera vez en alemán 
una edición comparada de las dos versiones de “La ética protestante”, 
misma que nos ha servido de base para anotar aquí las variantes de los 

13 “Quien tenga interés en ello, podrá comprobar […] que no he suprimido, alterado 
ni atenuado una sola afi rmación de mi artículo que yo considerase esencial al escribirlo, y 
tampoco he añadido nada que se desvíe del sentido doctrinal de mi primer trabajo”, Max 
Weber, La ética protestante…, op. cit., nota 1, p. 20. A pesar de esta afi rmación, Weber sí 
modifi có, y mucho, el contenido de sus primeros artículos de 1904 /1905, pues en la ver-
sión de 1920 introduciría conceptos fundamentales, como el del “desencantamiento del 
mundo”, cuya comprensión sólo adquiere pleno sentido en el contexto de la vasta socio-
logía de la religión que emprendió a partir de 1913.

14 Véase Friedrich H. Tenbruck, “Das Werk Max Webers”, Kölner Zeitschrift für So-
ziologie und Sozialpsychologie, vol. 27, 1975, p. 667. Las cuatro menciones de la noción del 
“desencantamiento del mundo” (die Entzauberung der Welt), es decir, la eliminación de 
la magia como medio de salvación, aparecen localizadas en Max Weber, La ética protes-
tante…, trad. de Legaz Lacambra, op. cit., pp. 118, 141, 190 y 193. En la nota de pie número 
20, en la página 118, Weber se refi ere de manera ambigua a un artículo sobre “La ética 
económica de las religiones del mundo” para explicar el proceso de desencantamiento, 
pero no indica ni la fecha (1916) de aparición del artículo, ni que tal noción estaba ausen-
te en la primera versión de sus ensayos. Para una traducción castellana de tan importante 
texto, véase Max Weber, Ensayos sobre sociología de la religión, vol. I, trad. de Almaraz y 
Carabaña, op. cit., pp. 193-222.

15 Hartmut Lehmann, Max Webers “Protestantische Ethik”, Gotinga, Vandenhoeck & 
Ruprecht, 1996, p. 104.
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dos textos mediante el recurso de los corchetes.16 De esta manera el 
lector podrá juzgar ahora, por sí mismo, la importancia relativa de las 
variantes entre las dos versiones. 

11. No obstante, quizá no está fuera de lugar resumir aquí breve-
mente otras diferencias sustanciales entre las dos versiones de La ética 
protestante, además de la ya mencionada aparición hasta la versión de 
1920 del término “desencantamiento del mundo”: por un lado, la fun-
ción de las “recompensas psicológicas” justifi catorias frente al proble-
ma de la predestinación calvinista está mucho más fuertemente subra-
yada en la segunda versión (véase por ejemplo, la extensa nota de pie 
núm. 11 en la p. 50); en 1920 Weber intensifi ca la discusión en torno a 
la predisposición de la tolerancia política en las regiones protestantes, 
pero pone gran énfasis en que no hay correlación necesaria entre tole-
rancia y capitalismo (fi nal de la nota de pie núm. 111, p. 162; éste es el 
único caso donde Weber suprimió un extenso párrafo de la primera 
versión para sustituirlo por otro muy diferente, en buena medida acica-
teado por la polémica contra Rachfahl en torno a la cuestión de la tole-
rancia; véase mi nota crítica a la p. 162 y la traducción, dentro de la 
misma, del párrafo suprimido); en 1920 la exposición de Benjamin 
Franklin como “tipo ideal” representativo del espíritu del capitalismo 
se encuentra mucho más matizada que en la primera versión (véanse 
los corchetes en la p. 41 y en la nota de pie núm. 4 de la misma página); 
la discusión lingüística sobre las formas de vocación (Beruf) está con-
siderablemente aumentada en la segunda versión (véanse todos los 
corchetes a la extensa nota núm. 1 que atraviesa de la p. 77 a la 80);17 
hay en la segunda versión una extensa elaboración sobre el tipo de ética 
que inspiraba el renacentista León Battista Alberti en respuesta a la po-
sición crítica desarrollada por Sombart en su libro sobre El burgués de 
1913 (nota núm. 11, pp. 46-51); y la extensa cita de John Wesley en 
torno al ineluctable proceso de secularización capitalista en el mundo 
moderno, no aparece en la primera versión (véanse las pp. 239-240 y la 
nota núm. 95 en la p. 239). Hay además muchas variaciones semánti-

16 Véase Max Weber, Die protestantische Ethik und der “Geist” des Kapitalismus. Tex-
tausgabe auf der Grundlage der ersten Fassung von 1904 /1905 mit Veränderungen aus der 
zweiten Fassung von 1920, edición y estudio introductorio de Klaus Lichtblau y Johannes 
Weiß, Bodenheim, Beltz-Athenäum, 1996, 203 + xxxv pp.

17 Lo cual constituye uno de los principales referentes para la erudita investigación 
que al respecto presenta un investigador japonés. Véase T. Hanyu, “Max Webers Que-
llenbehandlung in der ‘Protestantischen Ethik’; Der Berufsbegriff”, Archives Européennes 
de Sociologie, vol. 35, núm 4, 1994, pp. 72-101.
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cas, así como un tratamiento más detallado de los nexos entre la vida 
monacal y el ascetismo intramundano protestante en la segunda ver-
sión. Podríamos señalar muchas más variantes, pero las mencionadas 
son quizá las más importantes.

12. La manera de confi gurar el texto de La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo ha sido así muy diverso, aun cuando el “mode-
lo” Parsons, basado en la reproducción de las primeras 206 páginas del 
primer volumen de los Gesammelte Aufsätze zur Religionssoziologie, 
siga siendo el más popular y difundido.18 No obstante, hay otras formas 
de hacer la edición. Por ejemplo, las más recientes ediciones francesa y 
estadunidense agregan a los dos ensayos originales y a la “Introduc-
ción” general de 1920 el texto de “Las sectas protestantes y el espíritu 
del capitalismo” redactado por Weber en 1906, después de su viaje a los 
Estados Unidos, mismo que corresponde a las páginas 207-236 en el 
primer volumen de los Ensayos sobre sociología de la religión.19 En la 
República Federal de Alemania la edición más difundida y usada por 
más de tres décadas, entre 1965 y 1996, fue la editada por Johannes 
Winckelmann , la cual está confi gurada por la “Introducción” general de 
1920, los dos ensayos de 1904 /1905 modifi cados para la edición de 1920, 
el ensayo sobre las sectas protestantes de 1906, varias secciones del ca-

18 Las dos traducciones castellanas más difundidas siguen el aquí denominado mode-
lo Parsons, es decir la traducción de las primeras 206 páginas del primer volumen de los 
Gesammelte Aufsätze zur Religionssoziologie, sin indicar que la “Introducción” no es al 
texto de La ética protestante, sino a todo el conjunto de los tres volúmenes de ensayos. 
Véase Max Weber, La ética protestante…, trad. de Luis Legaz Lacambra, op. cit., Madrid, 
Revista de Derecho Privado, 1955; Barcelona, Península, 1969; México, Colofón, 1998; y 
la traducción de José Chávez Martínez, México, Premia, 1979, y México, Ediciones Co-
yoacán, 1994. La reciente edición de Joaquín Abellán se basa en la traducción de la prime-
ra versión de los ensayos de 1904 /1905 sobre la ética protestante y envía a un apéndice las 
variantes introducidas en la segunda versión de 1920. No obstante, dado lo reciente de 
esta edición, todavía no tiene una difusión comparable a la que tuvieron las traducciones 
más antiguas. Véase Max Weber, La ética protestante y el “espíritu” del capitalismo, trad., 
estudio preliminar y glosario de Joaquín Abellán, Madrid, Alianza Editorial, 2001.

19 Véase Max Weber, L’ éthique protestante et l’espirit du capitalisme, traducción, estu-
dio introductorio y notas de Isabelle Kalinowski, París, Flammarion, 2000; y Max Weber, 
The Protestant Ethic and the Spirit of Capitalism, trad. de Talcott Parsons, con estudio 
introductorio y notas de Randall Collins (con la traducción de Gerth y Mills del ensayo 
“The Protestant Sects and the Spirit of Capitalism”, pp. xlii-lxxiv), Los Ángeles, Roxbury, 
1998. Hay dos traducciones al castellano del ensayo de Weber de 1906 sobre las sectas 
protestantes: la primera en Max Weber, Ensayos de sociología contemporánea, vol. II, trad. 
de Mireia Bofi ll, México, Artemisa, 1986, pp. 54-81, y la segunda en Max Weber, Ensayos 
sobre sociología de la religión, vol. I, trad. de José Almaraz y Julio Carabaña, Madrid, Tau-
rus, 1983, pp. 169-192.

Weber_La_ética_protestante_PDF_Juliana indd.indd   18Weber_La_ética_protestante_PDF_Juliana indd.indd   18 6/21/11   10:38 AM6/21/11   10:38 AM



INTRODUCCIÓN DEL EDITOR

19

pítulo de “Sociología de la religión” incluido en Economía y sociedad, y 
el capítulo fi nal de la Historia económica general, intitulado “Des arrollo 
de la ideología capitalista”.20 Como complemento a esta misma edición, 
Winckelmann compiló un segundo volumen en el que reproduce los 
artículos de los primeros críticos alemanes a la tesis de Weber sobre el 
protestantismo, así como las cuatro extensas respuestas de Weber a 
ellos, incluido el célebre “Antikritisches Schlusswort”, mismo que po-
dría traducirse libremente como “Mi palabra fi nal contra los críticos”.21 
En 1993, Lichtblau y Weiß publicaron la primera versión de 1904 /1905 
sin la “Introducción” general de 1920 y mandaron todas las variantes y 
modifi caciones del texto de 1920 a un apéndice.22 Este formato fue el 
que sirvió de base para que en 2001 apareciera una traducción castella-
na a cargo de Joaquín Abellán, quien sigue así el modelo de edición de 
Lichtblau y Weiß.23 De tal manera que las posibilidades de editar los 
célebres ensayos de Weber sobre el protestantismo en forma de libro 
son múltiples, y tan adecuados o arbitrarios como el seleccionado por 
Parsons en 1930 para el primer modelo. 

Mediante la combinación de varios de estos criterios de trabajo, la 
edición que aquí ofrecemos de los célebres ensayos de Weber sobre el 
protestantismo cuenta con las siguientes características e innovaciones:

a) El público hispanoparlante tendrá acceso a las dos versiones (la 
de 1904 /1905 y la revisada de 1920) de La ética protestante y el espíritu 
del capitalismo y no solamente a la versión revisada de 1920 como ocu-
rría hasta antes de 2001 en todas las traducciones al español, desde la de 
Legaz Lacambra en 1955 hasta la de Alamaraz y Carabaña en 1984, pa-
sando por la de Hernández Chávez en 1979. No fue sino hasta 2001 
cuando la traducción de Joaquín Abellán permitió tener acceso al pú-
blico hispanoparlante a la primera versión de 1904 /1905 de los artícu-
los de Weber sobre la ética protestante. No obstante, a diferencia de esa 
edición, en la nuestra presentamos el texto más conocido y difundido 

20 Max Weber, Die protestantische Ethik I. Eine Aufsätzsammlung, ed. de Johannes 
Winckelmann, Hamburgo, Siebenstern, 1981; véase también Max Weber, Historia econó-
mica general, trad. de Manuel Sánchez Sarto, op. cit., pp. 364-380.

21 Max Weber, Die protestantische Ethik II. Kritiken und Antikritiken, comp. de 
Johannes Winckelmann, Hamburgo, Siebenstern, 1981

22 Max Weber, Die protestantische Ethik…, editada por Lichtblau y Weiß, op. cit., 
pp. 158-203, como apéndice donde en 448 adiciones (Zusätze) se incluyen todas las mo-
difi caciones y variantes que Weber introdujo en su versión fi nal de 1920 frente a la origi-
nal de 1904 /1905.

23 Véase Max Weber, La ética protestante y el “espíritu” del capitalismo, trad. de Joa-
quín Abellán, Madrid, Alianza Editorial, 2001.
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de Weber de 1920 mediante un sistema de corchetes para indicar los 
agregados y modifi caciones de 1920 sobre la versión original, al mismo 
tiempo que en las notas explicativas hacemos las aclaraciones pertinen-
tes con respecto al signifi cado de los cambios más importantes realiza-
dos por Weber para su segunda y “defi nitiva” versión. La presente “In-
troducción crítica” ayudará también al lector a comparar con relativa 
facilidad las modifi caciones y agregados hechos por Weber en 1920 a su 
texto de 1904 /1905. Las razones por las que, por ejemplo, en la primera 
versión no aparece un término tan fundamental como el del “desen-
cantamiento del mundo” (die Entzauberung der Welt) se apuntan en 
las notas explicativas. También se aclara ahí por qué en la primera ver-
sión Weber parece conducir un interesante experimento científi co, mien-
tras que en la segunda versión ya escribe como una autoridad consagra-
da que no está dispuesta a admitir mayores objeciones.

b) Además, esta edición combina la modalidad de editar las dos ver-
siones con otros textos complementarios seleccionados por Johannes 
Winckelmann para su edición clásica de Die protestantische Ethik I, mis-
ma que ha sido el formato de edición con la que han trabajado durante 
décadas, desde 1968, generaciones enteras de estudiantes y académicos 
alemanes. Según ya ha sido mencionado, las ediciones más recientes de 
La ética protestante, tanto al inglés como al francés, incluyen el texto 
de “Las sectas protestantes y el espíritu del capitalismo” (1906), impres-
cindible para entender el argumento de Weber sobre el tema, pero no 
incluyen los otros textos que aparecen en la selección de Winckelmann 
y que en esta edición pudieron aprovecharse en virtud de que, en su 
mayoría, ya estaban traducidos para el FCE, o bien por Juan Roura Pare-
lla para el caso de la sección de sociología de la religión incluida en 
Economía y sociedad, o por José Ferrater Mora para el caso de la sección 
“Estado y hierocracia” incluida en esa misma obra, o por Manuel Sán-
chez Sarto para el caso de la última sección de la Historia económica 
general, el primer libro de Max Weber que se tradujo al castellano.

c) Las cuatro respuestas de Max Weber a sus primeros críticos en-
tre 1907 y 1910 se presentan aquí por primera vez traducidas al español, 
con un estudio que ubica el contexto en el que fue redactada cada una 
de ellas. Estas respuestas tienen una importancia fundamental no sólo 
para entender mejor los ensayos sobre la ética protestante, sino que 
incluso permiten iluminar propósitos más amplios de una supuesta 
“problemática central” en la obra global de Max Weber. La última y más 
extensa respuesta de Weber, que hemos traducido libremente como 
“Mi palabra fi nal a mis críticos” (1910), es probablemente el texto más 
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importante y signifi cativo de toda la selección que Winckelmann reco-
piló para el volumen complementario, Die protestantische Ethik II, en 
donde se incluyen las primeras críticas de contemporáneos alemanes de 
Weber como Felix Rachfahl y Karl Fischer, así como las respuestas 
de Weber a ellos. La última respuesta, o “Palabra fi nal” (Schlußwort), es 
la más importante porque en buena medida resume la primera década 
de la polémica que generaron los artículos sobre la ética protestante a 
partir de su publicación en 1904 y 1905, y se adelanta a responder mu-
chos cuestionamientos que le harían a su famosa tesis a lo largo del si-
glo XX, sin que muchos de esos críticos posteriores supieran, o siquiera 
imaginaran, por desconocer la existencia de estos textos, que Weber ya 
les había respondido de antemano a casi todas sus objeciones. De esta 
manera, la extensa respuesta ejemplifi ca la conclusión de la primera 
etapa de lo que ya habíamos bautizado desde 2001 “La guerra académica 
de los cien años”. No obstante, también la primera respuesta a Rachfahl 
delimita con especial precisión los objetivos que Weber se había plan-
teado en su proyecto original de investigación, al cual veía como algo 
incompleto y que necesariamente debería complementarse con un es-
tudio más amplio sobre los orígenes del sistema económico del capita-
lismo en general, y no nada más sobre el factor motivacional en la for-
mación de la mentalidad capitalista moderna.

Por otro lado, Wilhelm Hennis y Guy Oakes, dos connotados espe-
cialistas en la obra de Weber, han señalado que las respuestas de Weber 
a sus primeros críticos son fundamentales para entender correctamen-
te el argumento de su tesis sobre el protestantismo y evitar, de esta 
manera, algunos de los más típicos malos entendidos y simplifi cacio-
nes en los que han caído sus detractores a lo largo de varias décadas. 
Así, mientras que Oakes subraya la importancia de “la contribución de 
esas repuestas para clarifi car el problema central de La ética protestante 
y la formulación más precisa de su tesis principal en contraste con el 
encuadramiento más informal y frecuentemente metafórico en los en-
sayos de 1904 /1905”,24 Hennis cree por su parte que “estas respuestas 
debieron de haber sido consideradas en los últimos 75 años como los 
más importantes textos suplementarios a la ‘tesis’ de Weber sobre el 
protestantismo”.25 Para Hennis, todavía no se hace justicia a la impor-

24 Guy Oakes, “Four Questions Concerning The Protestant Ethic”, Telos, A Quarterly 
Journal of Critical Thought, núm. 81, otoño de 1989, p. 91, nota 17.

25 Wilhelm Hennis, Max Webers Fragestellung. Studien zur biographie des Werks, 
Tubinga, Mohr, 1987, p. 14. Para una exposición más detallada del interesante plantea-
miento de Hennis, así como de nuestras críticas y reservas al mismo, véase nuestro estu-
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tancia crucial que revisten esas respuestas para la correcta interpreta-
ción del texto sobre la ética protestante. En todo caso, ambos autores 
coinciden en que el acicate de tener que responder a críticos de corto 
entendimiento como Fischer, o pretenciosos y de mala intención como 
Rachfahl, Max Weber se vio forzado a formular y articular de manera 
más precisa y rigurosa algunas proposiciones de sus ensayos originales, 
las cuales ciertamente se prestaban a una posible interpretación reduc-
cionista. En cambio, en las respuestas a sus críticos, que culminan con 
la “palabra fi nal” de 1910, “Weber clarifi ca tanto la intención como la 
problemática que apuntalan sus dos ensayos originales y también des-
carta diversos errores que él atribuye a sus críticos”.26 La necesidad de 
traducir al castellano todas esas respuestas, y no solamente la última y 
más importante, como lo hicimos en nuestra primera edición de 2003, 
queda así plenamente justifi cada pues nos permite describir la presente 
edición como una considerablemente aumentada y mejorada.

d) La presente edición revisa y corrige los errores más notables de 
la traducción de Legaz Lacambra e indica, en notas críticas, las razones 
por las cuales debieron corregirse algunos términos. Se trata pues de 
una traducción revisada y aumentada con notas críticas, mismas que 
también fueron a su vez considerablemente aumentadas y corregidas 
para esta edición conmemorativa del 75 aniversario de la fundación del 
Fondo de Cultura Económica.

e) Nuestra edición todavía sigue adelantándose a la proyectada en 
Alemania dentro de la Gesamtausgabe (edición integral de las obras 
completas de Max Weber), la cual incluirá las variantes entre las dos 
versiones de La ética protestante, así como las notas críticas explicati-
vas pertinentes. El proyecto de publicar en Alemania esa edición crítica 
“defi nitiva” en 2005, al cumplirse el primer centenario de la publicación 
de la primera versión de los ensayos de Weber sobre el protestantismo, 
no pudo concretarse porque el investigador a quien se había encargado 
dicho proyecto fue incapaz de llevarlo a cabo. Todavía no hay fecha pro-
gramada para su aparición, y tampoco se ha hecho público quién se 
hará responsable de concretar la edición de una obra que ya ha cambia-
do tres veces de editor: en efecto, el prospecto original de la Gesamtaus-
gabe de 1981 mencionaba a Johannes Winckelmann como responsable 

dio “Importancia de las cuatro respuestas de Max Weber a sus primeros críticos” que 
aparece como último anexo, al fi nal de la presente edición, antes de la bibliografía crono-
lógica.

26  Guy Oakes, op. cit., p. 82.
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de la edición proyectada para 1987; al fallecer Winckelmann en 1985, la 
responsabilidad se transfi rió al profesor Hartmut Lehmann del Institu-
to Max Planck en Gotinga; al no poder cumplir éste con el proyecto 
encomendado se pensó en ofrecérselo al profesor Dirk Käsler de la Uni-
versidad de Marburgo, quien declinó por sus reservas y críticas a la po-
lítica editorial de la Gesamtausgabe; y para fi nales de la primera década 
del siglo XXI será Wolfgang Schluchter quien se hará cargo de esa edi-
ción esperada en todo el mundo, especialmente porque Stephen Kal-
berg en los Estados Unidos, Grossein en Francia y yo tuvimos que ha-
cer nuestras respectivas ediciones críticas en inglés, francés y español 
imaginándonos cómo sería la edición “defi nitiva” alemana, tomando 
para ello como modelo a las ediciones de otras obras ya publicadas en la 
Max Weber Gesamtausgabe. De cualquier modo, en nuestra primera edi-
ción de 2003 tomé muy en cuenta las observaciones y puntos de vista 
preliminares de Lehmann sobre un proyecto de edición que fi nalmente 
no apareció.27 Entretanto, en los Estados Unidos y en Francia aparecieron 
las respectivas ediciones críticas de Kalberg (2002) y Grossein (2004) 
(la primera un poco antes que la nuestra; la segunda un año después), 
mismas que fueron elaboradas de manera simultánea e independiente a 
la que preparamos y enviamos desde 2002 al FCE. Al igual que para el 
caso del público hispanoparlante,28 en los Estados Unidos y Francia 
hubo desde fi nales del siglo XX urgentes señalamientos sobre la impe-
riosa necesidad de hacer nuevas traducciones y ediciones críticas para 
superar las limitaciones de las hechas por Parsons en los Estados Uni-
dos (1930) y Jacques Chavy (1964) en Francia.29 

f) La presente edición, corregida y aumentada, tiene importantes 
diferencias con la primera de 2003: además de traducir las otras tres res-
puestas de Weber a Fischer y Rachfahl que completan “Mi palabra fi nal 
a mis críticos” traducida para la primera edición, se ofrece como epílo-
go el estudio “Importancia de las cuatro respuestas de Max Weber a sus 
primeros críticos” a fi n de ubicar el contexto en el que fueron redacta-
das esas respuestas, así como discutir la decisiva infl uencia que les atri-

27 Cf. Hartmut Lehmann, Max Webers “Protestantische Ethik”. Beiträge aus der Sicht 
eines Historikers, Gotinga, Vandenhoeck & Ruprecht, 1996.

28 Cf. Francisco Gil Villegas, “A propósito de las obras completas de Max Weber”, en 
Diálogos, El Colegio de México, vol. 18, núm. 107, septiembre-octubre de 1982, pp. 65-70.

29 Jean Pierre Grossein, “Peut-on lire en Français L’Étique protestante et l’espirit du 
capitalisme?”, Archives Européennes de Sociologie, vol. XL, núm. 1, 1999, pp. 125-147, y 
Peter Ghosh, “Some Problems with Talcott Parsons’ version of ‘The Protestant Ethic’”, 
Archives Européennes de Sociologie, vol. XXXV, núm. 1, 1994, pp. 104-123.
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buye la interpretación de Wilhelm Hennis; las notas críticas han sido 
corregidas y ampliadas considerablemente, así como también se ha ac-
tualizado y ampliado la bibliografía cronológica con las aportaciones 
más importantes de 2000 a 2008; la traducción de algunos términos ha 
sido modifi cada, especialmente por lo que se refi ere al muy emblemáti-
co stahlhartes Gehäuse para el que en 2003 decidimos utilizar, por razo-
nes de uso y convencionalismo, la versión parsoniana de “jaula de hie-
rro”, pero que para la presente edición hemos preferido la traducción 
literalmente fi el y apegada al original alemán de un “caparazón duro como 
el acero”, por las razones expuestas en las extensas notas a las páginas 
(en negrita) 4 y 248, pero también y especialmente por la decisiva im-
portancia que el término weberiano de Gehäuse tuvo para el nacimien-
to de la fi losofía existencialista de Karl Jaspers, y que, por muchas razo-
nes, puede suponerse que Weber la compartía en virtud de la enorme 
infl uencia que ejerció Nietzsche sobre ambos. Finalmente hemos am-
pliado nuestra presentación introductoria y agregado índices analítico 
y onomástico, obedeciendo así a las constructivas sugerencias que reci-
bió, quizá en inmerecidas y elogiosas reseñas críticas, nuestra primera 
edición de esta obra.

Planteadas estas advertencias y descritas las principales caracterís-
ticas de la nueva edición aquí ofrecida, procedemos a presentar el tema 
central del argumento de Weber sobre el protestantismo, así como la 
discusión de las fuentes que más infl uyeron en la génesis de sus céle-
bres ensayos.

EL ARGUMENTO DE “LA ÉTICA PROTESTANTE” 
DE WEBER Y SUS FUENTES

Retomemos los principales puntos de la tesis de Weber en los ensayos 
de 1904 /1905: una cierta interpretación del sentido de la predestina-
ción calvinista y de la división del mundo entre elegidos y condenados 
condujo a un ascetismo intramundano de racionalismo de dominio del 
mundo, mismo que suscitó una ética de trabajo acorde con una menta-
lidad económica identifi cada con el término, acuñado por Werner 
Sombart en 1902, de un “espíritu capitalista”. Las mediaciones y co-
nexiones entre creencias religiosas y manifestaciones económicas son 
numerosas y desde luego que Weber jamás pretendió, ni mucho menos, 
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ser el primero en descubrir una conexión signifi cativa entre las varian-
tes del protestantismo y la mentalidad económica del capitalismo, pues 
tal asociación ya había sido explícitamente señalada desde 1870, entre 
otros, por predecesores tan ilustres como Wilhelm Dilthey,30 por lo que 
el planteamiento de tal cuestión en los ensayos de Weber de 1904 /1905 
consistía simplemente en discutir y tratar de explicar una asociación 
que se consideraba evidente en el mundo cultural alemán a principios 
del siglo XX.31 

De cualquier modo, Weber hará notar que su objetivo al discutir la 
infl uencia del calvinismo sobre la formación de la ética del protestan-
tismo ascético intramundano, no consiste tanto en apegarse a una es-
tricta interpretación literal del dogma de Calvino, sino más bien en la 

30 En efecto, Dilthey había señalado desde sus primeras obras (1870) una infl uencia 
recíproca entre el protestantismo y el capitalismo al discutir el papel de las sectas protes-
tantes, aunque sólo fuera de pasada, en el contexto biográfi co de la formación pietista del 
teólogo protestante Friedrich Schleiermacher (1768-1834); véase W. Dilthey, Leben 
Schleiermachers. Auf Grund des Textes der 1. Aufl age von 1870 und der Zusätze aus dem 
Nachlass, edición de Martin Redeker, vol. 13 de los Gesammelte Schriften, Gotinga, Van-
denhoeck & Ruprecht, 1970, pp. 209-217. “La vida de Schleiermacher” de Dilthey no fue 
traducida por Eugenio Ímaz ni por nadie de su equipo encargado de traducir 10 tomos de 
las obras de Dilthey para el FCE. No obstante, hay un breve capítulo sobre Schleiermacher, 
incluido por Dilthey en 1905 en su “Historia juvenil de Hegel”, traducido por Ímaz en W. 
Dilthey, Hegel y el idealismo, México, FCE, 1944, pp. 307-358.

31 Otro autor que abordó el tema de las relaciones entre capitalismo y protestantismo 
desde 1892 y que Max Weber tomó muy en cuenta al momento de redactar en 1904 sus 
ensayos, aunque sólo fuera porque era su colega en Heidelberg, fue el historiador Eber-
hard Gothein, quien en su Wirtschaftsgeschichte des Schwarzwalds (“Historia económi-
ca de la Selva Negra”), Estrasburgo, Trubner, 1892, especialmente las pp. 673-714, pone 
un fuerte énfasis en la importancia de la diáspora calvinista, después de la Masacre de san 
Bartolomé en 1572, como semillero del des arrollo de la economía capitalista en diversas 
partes del mundo. Hay un reconocimiento expreso por parte de Weber a la obra de Go-
thein en el cuerpo del texto original (p. 31): “Tiene razón Gothein cuando califi ca a la 
diáspora calvinista como el ‘vivero de la economía capitalista’”. Pero Weber también men-
ciona explícitamente a diversos escritores del siglo XIX, especialmente ingleses, que tam-
bién ya habían señalado la relación entre las creencias religiosas y la industrialización o el 
progreso económico: Matthew Arnold, John Keats, H. T. Buckle, J. E. T. Rogers, William 
Petty, Carlyle, Manley, Temple, Wiskemann, Macaulay, Ashley, Doyle, Bernstein y Cun-
ningham, pero también aparecen por ahí Heine, Hermann Levy y hasta alguna referencia 
en El espíritu de las leyes de Montesquieu (véase especialmente la nota de pie 95 en la 
página 239; la referencia a Montesquieu en la página 34 y la observación en la nota de pie 
núm. 22 de la página 33 donde, después de mencionar a Keats y Buckle, Weber concluye: 
“Por tanto, no constituye una ‘novedad’ afi rmar aquí esta conexión sobre la que ya diser-
taron Laveleye, Matthew Arnold y otros; lo raro es la duda totalmente infundada sobre 
ella que hay que proceder a explicar”).
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manera como las ideas de Calvino fueron transmitidas e interpretadas, 
no siempre fi elmente, por las comunidades calvinistas del siglo XVII. 
Todo esto con el propósito de explicar la forma en que esas interpreta-
ciones tuvieron una efi cacia histórica, primero de manera directa en su 
asociación con la formación del llamado “espíritu del capitalismo”, y 
después, ya de manera indirecta, en el des arrollo del capitalismo mo-
derno a partir del siglo XVII, con lo que quedaba pendiente la investiga-
ción sobre cómo ese calvinismo ascético intramundano fue infl uido y 
moldeado, a su vez, por las condiciones históricas materiales, especial-
mente las económicas.

De esta manera, los estudios de Weber sobre sociología de la reli-
gión se centran en los conceptos de “visión del mundo” y especialmen-
te de “conducción de vida” (Lebensführung); el des arrollo distintivo de 
la cultura occidental en la modernidad es interpretado en términos de una 
interrelación recíproca entre visiones del mundo, constelaciones de inte-
reses y modos de conducción de vida. En el caso específi co de sus ensa-
yos sobre La ética protestante, Weber encontró que aunque el sistema 
económico del capitalismo moderno no se originó en el espíritu del as-
cetismo intramundano del calvinismo, el modo moderno de orienta-
ción y “conducción de vida”, o Lebensführung, sí se vio confi gurado en 
su des arrollo por ese espíritu y, por ello, se interesó en estudiar la base 
de la motivación ascética del modo de conducción de vida burgués en 
la modernidad, a fi n de delimitar, de una manera mucho más precisa y 
rigurosa que Sombart, las características de esa mentalidad denominada 
originalmente por él como “espíritu del capitalismo”. Es decir, Weber se 
interesó en estudiar esa mentalidad moderna, que en la “época heroica 
del capitalismo” del siglo XVI al XVIII fue imponiéndose sobre la menta-
lidad del tradicionalismo económico. La nueva mentalidad tuvo su más 
clara expresión en los sectores sociales que eran los portadores históri-
cos del ascetismo intramundano derivado de la Reforma protestante en 
sus variantes del calvinismo, el pietismo, el metodismo, el puritanismo 
y las diversas sectas bautistas. 

En este sentido, los ensayos sobre La ética protestante no consti-
tuyen una abstracción teórica con posibilidades de extrapolación a 
cualquier época o parte del mundo donde se encuentren protestantes, 
sino una investigación rigurosamente acotada a un periodo histórico 
en el mundo occidental situado entre el siglo XVI y el siglo XVIII. Tam-
poco representa este estudio un intento de “refutación” del materialis-
mo histórico, entre otras cosas porque en su marco conceptual no hay 
cabida para la contraposición entre “materialismo” e “idealismo” ni para 
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un antagonismo entre estas dos formas unilaterales de representarse 
las cosas, sino, en todo caso, para una complementariedad de interrela-
ción recíproca entre los distintos aspectos que no debe perder de vista 
un pluralismo metodológico como el que trabajaba el sociólogo de Hei-
delberg. A partir de 1904, para Weber no puede ser satisfactoria una 
explicación puramente motivacional ni una puramente institucional de 
los procesos sociales, es decir, ni una explicación en términos de la “su-
perestructura” ni una exclusivamente en términos de la “base” o la “infra-
estructura”, entre otras cosas porque ambas quedan subsumidas en un 
enfoque teórico-conceptual que se encuentra más allá de las alternati-
vas codifi cadas en las categorías del “materialismo” o del “idealismo”. 

Al mismo tiempo, La ética protestante constituye un estudio sobre 
la cuestión de cómo las ideas pueden llegar a tener una “efi cacia” histó-
rica. La constelación de intereses sociales puede apropiarse de las ideas 
para realizar sus propios objetivos, pero esta apropiación tiene que en-
contrar apoyo en las ideas mismas. En el caso histórico abordado por 
los ensayos de La ética protestante, el ascetismo intramundano del cal-
vinismo de los siglos XVI y XVII apoyó a los intereses económicos del 
des arrollo capitalista mediante la combinación de las ideas de la predes-
tinación y la eliminación de las señales externas de la condenación, y 
en este sentido las ideas constituyeron la base del modo de “conduc-
ción de vida” o Lebensführung de la modernidad, lo cual desemboca, a 
su vez, tanto en el teorema de las “afi nidades electivas” como medio para 
relacionar, en términos sumamente fl exibles y abiertos, a las ideas con 
la dinámica de los intereses, como en la cuestión de la paradoja de las 
“consecuencias no buscadas” de la dinámica de la acción social, lo cual 
plantea la necesidad insoslayable de tener que combinar el método de la 
comprensión interpretativa interna, o Verstehen, con el de la explica-
ción causal externa o Erklären.

La interrelación entre las ideas calvinistas, la formación de la ética 
del ascetismo intramundano y la mentalidad económica que inspiró al 
des arrollo del capitalismo moderno puede reconstruirse también me-
diante la siguiente exposición basada en una aplicación de la defi nición 
de “sociología” que Max Weber proporciona en la primera página de 
Economía y sociedad: “Sociología es la ciencia que busca comprender, 
interpretándola, la acción social, para de esta manera explicarla causal-
mente en su des arrollo y efectos”.32 Sigamos el primer paso de la defi ni-
ción, el de comprensión hermenéutica o Verstehen, aplicándolo a los 

32 Max Weber, Economía y sociedad, op. cit., p. 5.
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ensayos sobre La ética protestante: ¿cómo interpretaba el mundo el tipo 
ideal del calvinista puritano del siglo XVII? Respuesta: Dios es un ser 
omnipotente y omnisciente que ya sabe de antemano quiénes en este 
mundo se salvarán y quiénes están condenados a ser reos del fuego 
eterno; no podemos saber con certeza si estamos dentro de los predes-
tinados a la salvación, pero sí podemos minimizar las señales externas 
que nos identifi carían como predestinados a la condenación. Debemos 
trabajar en este mundo tanto para aliviar la angustia de nuestra posible 
condena como para que los frutos de nuestro trabajo sirvan de ofrenda 
para glorifi car al Señor. No podemos tener ningún tipo de contacto 
místico con Dios porque él es todo pureza y nosotros somos inmun-
dos; tampoco podemos buscar la salvación mediante rituales mágicos 
como el de la Eucaristía, ni componendas de contador por partida do-
ble de nuestros pecados y su absolución mediante sacramentos, a se-
mejanza de como resuelve mágicamente tal problema el catolicismo. 
De ahí la primera nota defi nitoria derivada de la doctrina de la predesti-
nación calvinista orientada hacia el ascetismo. Pero éste es “intramun-
dano” (innerweltiche), porque reclama una acción dentro del mundo y 
no un rechazo o una huida frente a él. Nuestra conducta debe ser la de 
trabajar mucho, ahorrar nuestras ganancias y no gastarlas en bienes 
suntuarios o en lujos, porque eso podría ser una señal inequívoca de 
estar predestinados a la perdición. En todo caso, nuestros ahorros de-
ben invertirse en obras que sirvan para honrar y enaltecer la gloria del 
Señor. Hasta aquí el primer paso de la comprensión hermenéutica de la 
mentalidad del tipo ideal del calvinista puritano del siglo XVII. 

La cosmovisión religiosa del ascetismo intramundano de la teoría de 
la predestinación calvinista incide en la formación de una ética de tra-
bajo esencialmente afín con la mentalidad económica del capitalismo. 
Ahora bien, la ya citada defi nición de sociología dada por Max Weber 
nos dice que una vez desarrollado el paso de la Verstehen, es decir el de 
haber “comprendido”, interpretándolo, el sentido de la acción social, 
debemos proceder al paso de la Erklären o explicación causal del des-
arrollo y efectos de esa acción social. Segundo paso: la consecuencia de 
esa ética de trabajo esencialmente afín al espíritu del capitalismo reside 
en que, de manera no intencionada, genera una acumulación de capital, 
misma que si llega a tener importantes dimensiones infl uirá de manera 
decisiva en el des arrollo de la dinámica que ya traiga consigo el des-
arrollo del capitalismo. El calvinista puritano no se propuso consciente 
y deliberadamente esta consecuencia económica, pero de todas mane-
ras la generó. Por eso se produce aquí una paradoja de las consecuencias 
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no buscadas, en donde resulta imprescindible separar, por un lado, la 
comprensión de las intenciones buscadas, de las consecuencias y efectos 
no buscados, por el otro. Explicación causal o Erklären: el dogma de la 
predestinación religiosa del calvinismo generó una ética de trabajo afín 
al espíritu del capitalismo lo cual incidió, de manera no buscada, en una 
acumulación de capital que, a su vez, modifi có la dinámica de intereses 
del des arrollo del capitalismo.

Regresemos ahora, por un momento, al paso de la Vestehen me-
diante un experimento contrafáctico: ¿qué sucedería si se pudiera inte-
rrogar a un calvinista puritano del siglo XVII sobre el signifi cado de su 
acción social y se le hiciera notar que su acción ha generado una impor-
tante acumulación de capital que a su vez tuvo serias repercusiones so-
bre el des arrollo del sistema económico? Lo más seguro es que replica-
ría algo así como:

yo no sé de qué me habla, pues simplemente he trabajado mucho para glo-
rifi car al Señor, y si he obtenido buenas ganancias eso se debe a que el Se-
ñor me ha favorecido, con lo cual he eliminado, por lo menos, la seguridad 
de estar predestinado a ser un reo del fuego eterno; la plena seguridad de 
mi salvación no la puedo tener, pero sí puedo eliminar, con mi trabajo, las 
señales externas de ser un condenado.

La explicación causal, sin embargo, debe dar cuenta de que, inde-
pendientemente de sus propósitos deliberados inspirados por una 
motivación religiosa, el calvinista puritano del siglo XVII ha actuado 
con una ética de trabajo acorde con el espíritu del capitalismo moder-
no, y esto a su vez ha generado una acumulación de capital que tiene 
un decisivo impacto sobre la trayectoria en la que venía “encarrilado” 
el des arrollo del capitalismo proveniente desde la baja Edad Media, es 
decir, mucho antes de la aparición de la Reforma protestante en el si-
glo XVI.

Recurrir a la metáfora de la “trayectoria por la que venía encarrila-
do el capitalismo” es intencional, pues apela expresamente a una metá-
fora usada por el propio Max Weber para dar cuenta de la relación entre 
los intereses materiales y las ideas. Aunque redactada en 1919, tal metá-
fora infl uyó en las modifi caciones de 1920 a la segunda versión de La 
ética protestante misma que es, de cualquier modo, la versión tradicio-
nalmente transmitida y más difundida. Teniendo en cuenta el procedi-
miento de la etapa de la explicación causal, o Erklären, del sentido de la 
acción social del protestantismo “en su des arrollo y en sus efectos”, re-
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